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Queridos lectores:  

La perspectiva con la que la ciencia nos permite 
predecir algo mejor los cambios nos confiere cierta 
tranquilidad.

Pensad, por ejemplo, que mientras no pensamos en 
nada, nuestro cerebro inconsciente se encarga de 

llevar a cabo tareas tan trascendentales como hacer planes de futu-
ro; o seleccionar de nuestro pasado aquello que vale la pena recordar 
para que estemos menos estresados.

De otro modo, el mundo moderno, con su enorme variabilidad de op-
ciones, nos abocaría al colapso y a la preocupación permanente. De 
esto, justamente, trata este nuevo número de nuestra revista Redes 
para la ciencia, con la intención de ayudar a sus lectores a relajarse. 
No hay nada más agotador —ni menos práctico— que renunciar al 
movimiento para superarse. Pero la búsqueda constante de lo mejor 
requiere saber relajarse. 

Así, pues, animo a mis lectores a que se pongan cómodos y se prepa-
ren para desocupar su mente y disfrutar del conocimiento. La sabi-
duría, muchas veces, procede no tanto de la acumulación excesiva de 
datos, de la disponibilidad de recursos, sino de la degustación pausa-
da del conocimiento y de las ideas que nos arrastran a mundos ima-
ginados, futuros hipotéticos y placeres sencillos, pero fundamentales 
para nuestra biología.
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